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a violencia escolar resulta con frecuencia un fenómeno incomprensible y lejano, incluso para los 
que en el ejercicio de nuestra profesión nos encontramos más cerca de los niños/as como somos 
los profesores/as. Esto es así, incluso cuando la literatura científica sobre el tema asegura que la 
escuela es un ámbito privilegiado para detectar y prevenir este gravísimo problema. Podemos extraer 
de esta situación que un mejor conocimiento de la violencia por parte de los profesionales de la 
educación contribuirá tanto a la prevención del problema como al bienestar de los niños/as. 
La atención que se presta a la infancia ha mejorado sensiblemente en las últimas décadas, 
apreciándose el cambio desde criterios meramente asistenciales y benéficos, a conceptos de 
protección, bienestar y buen trato infantil. Sin embargo, estos avances ineludibles y logros 
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inexcusables para la infancia no pueden ocultar la difícil situación por la que pasan muchos niños y 
niñas en nuestros contextos cotidianos. 
La escuela es el único lugar al que acuden todos ellos diariamente. Aquí permanecen varias horas al 
día, así que pasan gran parte de su infancia y adolescencia en el colegio, de manera que el aula se 
convierte en un observatorio privilegiado. La escuela ofrece además un magnífico escenario natural 
de entrenamiento y enseñanza porque los niños/as tienen la posibilidad de intervenir en una amplia 
variedad de situaciones y actividades con los iguales y los adultos. 
Por su parte, los profesores somos un elemento muy importante ya que a través de las relaciones 
cotidianas que establecemos con el alumnado llegamos a tener un conocimiento profundo del niño. 
Además en contactos puntuales llegamos a incidir sobre la familia, que desempeña una función 
primordial en el tema que nos ocupa. 
Numerosos autores se han dedicado a investigar acerca de la violencia escolar. La investigación 
sobre diversos estudios acerca de la violencia me permite exponer una breve contextualización 
bibliográfica del tema a través del estudio de obras y artículos expuestos por algunos de ellos. 
CONCEPTUALIZACIÓN DE LA VIOLENCIA ESCOLAR 
Como señala Rizzolatti en 2005, las personas somos seres sociales y constituimos el nivel más 
básico de las experiencias con los otros. Estas experiencias consisten en interacciones o relaciones. 
Una interacción hace referencia a un intercambio de cierta duración en el que la conducta de un 
individuo tiene que ver con la conducta del otro. Una relación, en cambio, está constituida por una 
sucesión de interacciones y a su vez una red de múltiples relaciones que constituyen un nivel más 
complejo de experiencia social, lo que conforma los grupos. 
En referencia al grupo, Bruner (1990) señala que es éste el que configura el contexto que permite 
analizar de modo más completo no sólo las interacciones entre víctimas y agresores, sino más bien, 
las redes de relaciones y los fenómenos que se producen en su interior y que es difícil que se 
produzcan fuera de él. Y es aquí donde tiene lugar el maltrato por abuso de poder que sólo es posible 
entenderlo si se lo considera un tipo de relación en el interior de un grupo. Esto supone entender las 
conductas de maltrato como acción situada en un escenario cultural y en los estados intencionales 
mutuamente interactuantes de los participantes. 
Podemos entender este maltrato como la conducta que se propone infligir daño físico o psicológico 
a otro individuo. Lo más característico de este fenómeno es la relación de desequilibrio físico y 
psicológico entre el autor y la víctima de sus agresiones. Cuando ocurre en la escuela convierte al 
escolar en víctima de sus compañeros, con poco margen de acción para cambiar las cosas debido a la 
compleja red de relaciones de poder de todo el grupo de pares. 
Rosch y Mervis (1975) señalan diferencias entre la conceptualización de unos conflictos u otros. 
Algunos tipos de conducta son ejemplos incuestionables de la categoría conceptual que 
denominamos maltrato por abuso, mientras que otros por ser más sutiles o por no adoptar la forma 
de una interacción reiterada (ignorar al otro, hablar mal de él a sus espaldas…) no siempre tienden a 
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considerarse como maltrato. Este carácter menos prototípico de éste último tipo de maltrato 
contribuye con frecuencia a negar su naturaleza como tal, con el riesgo de que se minimice su daño 
real a la víctima y también al resto de implicados –los compañeros y el conjunto de la comunidad 
escolar-.  
Un estudio del centro Reina Sofía (2004) señala la diferencia entre violencia y acoso escolar. Viene a 
decir que en la violencia escolar caben los insultos, golpes, extorsiones e incluso agresiones sexuales 
entre compañeros, pero que el acoso escolar, denota un hostigamiento extremo y constante que aísla 
a la víctima. 
ENTORNO DEL MALTRATO 
Contextualizado ya el tema que nos ocupa haré una referencia, a continuación, a la piedra angular 
de los hechos o acciones violentas en la escuela. 
Como todos sabemos, en el conflicto escolar debemos destacar la importancia del buen 
funcionamiento del núcleo familiar como factor relevante. Con frecuencia los niños/as agresivos 
provienen de hogares donde existen enfrentamientos entre los padres, así como una mutua y 
constante falta de respeto. Podemos intuir, pues, que los comportamientos de las personas son el 
producto de un largo proceso evolutivo y de aprendizaje, condicionado por el entorno social, la 
cultura…, pero sobre todo por la familia. 
En cuanto al papel de la familia como institución se ha producido un cambio importante en relación 
a las familias de antaño. Tenemos la experiencia de que en las familias actuales existe una 
preocupación más manifiesta por los hijos, a la vez que asumen una gran responsabilidad e intentan 
desempeñar su papel lo mejor posible; aunque también se dan casos de familias no funcionales 
donde desaparece una figura parental, donde padres e hijos desempeñan otro papel del que les 
corresponde por naturaleza, y esto, a veces, puede dar lugar a niños violentos, tiranos…, en fin, niños 
víctimas. 
Tenemos claro que los docentes ocupamos un papel importante en los casos de violencia escolar. 
Según Rigby (1996) los profesores tienen en general una vaga imagen de las situaciones y la magnitud 
del proceso de victimización por el que atraviesan los alumnos. 
Lo que está claro es que nosotros tenemos la responsabilidad en los escenarios escolares sobre los 
actos de violencia que están presentes en la vida cotidiana y debemos asumir el compromiso de 
generar un marco que permita a la comunidad escolar reflexionar al respecto, para no llenar la 
sociedad de tópicos. 
Mención aparte merece el papel de los medios de comunicación en los conflictos en niños y 
jóvenes. 
Urra (2001) hace una referencia a la excesiva presencia de violencia en los medios de comunicación. 
La televisión, los videojuegos, revistas…, ocupan un papel fundamental en el tema de la violencia a 
estas edades. Además considera que se han convertido en un medio de socialización más poderoso 
que la familia. 
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Todos tenemos la experiencia o por lo menos, conocemos casos en lo que a los niños desde que 
nacen se les expone a películas y series de televisión donde sus protagonistas, sus héroes, ejercen la 
violencia para resolver los problemas. Esta claro que estos héroes televisivos influyen en las 
concepciones, comportamientos y juegos infantiles. Y ahí es donde se centran las estrategias 
docentes que intervienen al respecto. Unas encaminadas a la prohibición de juegos de representación 
de los héroes de la televisión y otras encaminadas a discutir sobre estos héroes, sin embargo, son los 
menos, los docentes que piensan en la necesidad de jugar en las aulas a estos héroes televisivos con 
el objeto de  facilitarles un camino para que los niños/as elaboren y resuelvan sus sentimientos acerca 
del poder y del control. 
El alumnado se enfrenta a través de la televisión a un espectáculo de maldades y bondades por 
igual. Hasta las acciones en la calle tienen el objetivo de ofrecer un buen espectáculo con el fin de 
lograr el máximo impacto. Y en el caso que nos ocupa, la violencia como espectáculo hace a los 
sujetos olvidarse del mundo en que viven. 
Así, tenemos dibujos animados donde se ejerce la violencia y los sujetos resisten hasta límites 
exageradamente irreales los golpes del contrario sin apenas sangrar y lanzar quejidos. La víctima se 
recupera inmediatamente después de ser golpeada y el agresor no muestra arrepentimiento alguno. 
Cualquiera de estos casos remiten a los niños/as a situaciones ficticias, tanto en relación a las causas 
como a las consecuencias de la violencia ejercida sobre los otros. 
Fácilmente podemos observar que incluso las mismas películas de Disney nos remiten a todo este 
elenco de valores en torno a la violencia. 
Los mismos medios de comunicación con sus noticias presentan gradaciones en cuanto a la 
violencia física que se ejerce sobre los otros. Y los espectadores recibimos impresiones que 
desafortunadamente se instalan en nuestro inconsciente. Los medios han encontrado en violencia 
física hacia el otro y especialmente en la infancia un filón para elevar sus audiencias. 
La televisión, parece estar contribuyendo a crear una especie de alarma social, pues está 
favoreciendo a que destruya una imagen pacífica de la  infancia y adolescencia. 
Vemos como hacen llegar noticias de violencia protagonizadas por jóvenes y niños/as que están 
poniendo su granito de arena para generar miedo y desconfianza hacia estos y a interiorizarlos desde 
el mundo adulto como peligros potenciales. Y se está gestando el miedo a la primera infancia cuando 
las familias no entienden que esporádicamente su pequeño/a pueda sufrir algún que otro arañazo o 
mordisco en leves altercados con sus compañeros de juego y, entonces, se arremete contra ellos 
como si fueran salvajes. 
Podemos observar como los episodios de violencia en los escenarios escolares, dependiendo de 
cómo sean narrados por los medios de comunicación bien pueden generar una especie de psicosis 
entre los alumnos/as y familias en general hacía la escuela y hacia los compañeros de sus hijos/as. 
Respecto a esta idea apuntan Sánchez y Ortega (2003) que la violencia escolar se puede así utilizar 
como estrategia poderosísima para destruir la enseñanza pública y fortalecer a la escuela privada. Y 
esto es perfectamente entendible, pues, si bien, la sociedad ha venido viendo a escuela como un lugar 
donde los sujetos se hacen moralmente buenos, lugar éste que anteriormente había sido ocupado por 
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la religión, en los últimos tiempos se está poniendo en entredicho, en función de las noticias que van 
apareciendo en los medios, por lo que algunos escenarios escolares están pasando a considerarse 
espacios potencialmente peligrosos para los niños/as, pues se piensa que representan lugares en los 
cuales se forjan sujetos violentos. 
Vemos como se ha venido produciendo una evolución de forma que hemos pasado de ver en las 
películas de televisión una violencia fácilmente identificable a una violencia difusa, un estado natural 
de violencia. Y esta percepción en la sociedad puede estar acabando con ciertos ideales 
tradicionalmente defendidos por movimientos de renovación pedagógica, como la defensa de la 
importancia de la apertura de los centros al entorno. 
Otro factor que podemos señalar que influye en la violencia escolar son las estrategias de 
interacción con los compañeros. Observamos como los escolares mejor adaptados y bien aceptados 
por los demás poseen las mejores estrategias de interacción y relación con sus compañeros y por el 
contrario, los no aceptados son los que tienen graves fallos en estas estrategias. 
DATOS Y VARIABLES  
Según una investigación del Centro Reina Sofía (2004) para el estudio de la violencia, se calcula que 
tres de cada cien escolares de entre 12 y 16 años son acosados por sus compañeros. Agrega que un 
15% de los alumnos sufre formas menos extremas y sistemáticas de violencia. Este estudio revela que 
el patio escolar es el escenario preferido para los actos de violencia escolar y que menudea más la 
violencia emocional que la física aunque a veces coinciden. Señala un perfil de víctima de 12 años, 
sociable, amistoso y sin problemas de relación. En cuanto a los testigos, los resultados son que siete 
de cada diez dicen hacer algo: el 40% en el momento del conflicto, un 26% dice contactar con el 
profesor, un 20% con la víctima y el 18% habla con el agresor.  
En relación a las variables que influyen en la violencia escolar, se ha resaltado que en cuanto al 
género son los chicos los que tienen mayor participación en los incidentes de maltrato, bien como 
agresor, bien como víctima. 
Además señalan que a medida que aumenta la edad baja el índice de maltrato. También añade que 
las formas más comunes de maltrato son el de tipo verbal (insultos, motes), seguido del físico y del 
aislamiento social. 
Finalmente, el lugar más propicio para el maltrato como he comentado anteriormente, es el patio, 
siendo también los pasillos y las aulas el lugar elegido a medida que van subiendo de nivel educativo. 
VIOLENCIA EN LA ESCUELA: CAUSA Y COMPORTAMIENTOS ANTISOCIALES 
Ahora bien, ¿por qué hay violencia en la escuela? Podríamos señalar quizá, que el desencanto en 
que se encuentra gran parte de la juventud de la población mundial desencadena actitudes agresivas 
y comportamientos violentos en la calle, en la familia y en la escuela. En torno a esto, Rizzolatti (2005) 
atribuye una causa genética a este desencanto. Afirma en base a una investigación realizada en 1996 
en Parma (Italia) que la sociedad, familia y comunidad son valores innatos a la personas, valores 
contenidos en las neuronas espejo que vienen configuradas genéticamente. La sociedad actual 
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intenta negar estos valores innatos y esta sería la causa de que la juventud esté sumida en ese estado 
de descontento general. El ser humano está concebido para estar en contacto, imitar a los otros, 
relacionarse con los demás, reaccionar ante comportamientos ajenos…, y ahora la gente pugna por 
ser individual y original, así se crea una situación antinatural que hace se instale un descontento 
generalizado. 
De esta situación de insatisfacción constante es de donde podrían partir pues, las conductas 
violentas en la juventud. Y, de hecho, suelen surgir en alumnos que tienen necesidad de demostrar su 
necesidad de poder y de fortaleza. El agresor presenta ciertas motivaciones que son las que le 
impulsan a llevar a cabo esta conducta agresiva tales como la necesidad de destacar ante sus iguales y 
el deseo de obtener un beneficio o recompensa (aunque sólo sea en forma de aumento de prestigio 
en el grupo de compañeros). 
Con el paso de los años, los problemas provocados por los comportamientos antisociales de los 
escolares están adquiriendo una elevada relevancia en la sociedad. Cada vez nos es más frecuente el 
escuchar un caso de violencia en las escuelas. 
En relación a lo anterior, Cerezo (1997) distingue cuatro tipos de comportamientos de carácter 
agresivo en la infancia y adolescencia. El primero se refiere a las conductas agresivas manifestadas en 
amenazas o daño físico, el segundo a aquellos comportamientos agresivos que causan destrucción, el 
tercero a los comportamientos que suponen fraude o robo, y por último, aquellos que abarcan 
violaciones graves. Todos estos tipos de comportamientos tienen lugar y los podemos detectar en los 
centros escolares. 
LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS 
Sabemos, como docentes, que los conflictos son inevitables, necesarios y pueden tener aspectos 
beneficiosos que ayudan al desarrollo, a crear una identidad y a la reflexión y mejora del individuo. 
Pero los beneficios dependen de nuestra capacidad para enfrentarnos a ellos y resolverlos de manera 
justa. Como bien dice Vinyamata (1996), una sociedad sin conflictos es una sociedad estancada, en 
regresión. 
De ahí la importancia de dedicar un tiempo, necesario, a la resolución de conflictos en el aula. Un 
espacio temporal más necesario, si cabe, que todos los contenidos académicos que se proponen en el 
currículum. 
Debemos saber que la escuela es el lugar más apropiado para enseñar a las personas una manera 
adecuada de usar la razón y las técnicas psicológicas útiles para resolver conflictos en cualquier 
ámbito, nivel y circunstancia. 
El mismo Vinyamata apunta hacía dos maneras de resolver los conflictos: la primera, eliminar o 
reducir una de las dos partes con graves prejuicios para la propia, y la segunda, y más recomendable, 
se basa en el desarrollo de un método de resolución de conflictos que escucha a las dos partes 
implicadas, sin prejuzgar ni producir coacción ni violencia alguna. Según el autor, el método para la 
resolución de conflictos es la mediación, un proceso en el cual el mediador tiene que conocer y 
comprender las dos partes implicadas y sobre todo, tiene que ser un buen comunicador. Este método 
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de resolución de conflictos contribuye a incrementar la autoestima, a mejorar las habilidades de 
comunicación, observación y análisis de la realidad y también, a prevenir el incremento y desarrollo 
de problemáticas de orden disciplinario. 
Y como docentes que buscamos EDUCAR, tenemos la obligación de utilizar todos los recursos en 
nuestro poder para la resolución satisfactoria de los conflictos en las aulas y en los centros, para dotar 
a nuestros alumnos de las herramientas necesarias para poder manejarse de un modo adecuado y 
satisfactorio en la sociedad. ● 
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n este artículo se tratarán las diferencias que en el aprendizaje existen entre chicos y chicas, y 
cómo éstas son debidas al diferente trato que el alumnado recibe en la escuela. 
Desde mediados de los 70 hasta nuestros días no han dejado de aparecer trabajos sobre las 
posibles semejanzas y diferencias entre los sexos en multitud de variables. La mayor parte de los 
estudios encuentran pocas diferencias entre niños y niñas desde los primeros años de vida hasta 
preescolar, en cuanto a su desarrollo mental y motriz en general, o en capacidades específicas. 
E 
